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PUECIO DE SUSCRIClON. 

Por un mes , 
Por tres id 
Provincias, por un mes 
Por tres id 
Un número suelto cuatro cuartos. 
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PRECIO DE INSERCIÓN. 

Los anuncios, desde 36 cséntimes WneB has-; 
ta 12 según el muñeco de. v;,ees.: • , ,;.:. 

A los siisci'iiores se les rebajíyá, seguo 
el valor. , 

Toda inserción jen f.', S!.* y 3."-pígrí^ á 
71 céntimos linea. 

DIAIV! 

DE I ^ T I ' : R E S [ S IllTERlALES, CIElVriFlCO, UTEllUl lO, AHTISTUIO \ ilE NOTICUS. 

ÜNICO PUNTO DE SUSCRIClON: En la Redacción y Administración do este periódico, sita en la calle del Principe Allbnso, 
núm. 52: donde también se liarán toda clase de reclamaciones. 

IB» t,ii.-<n»,ii-TrwimlM lililí i m u imt 

MURCIA 20 DI ENERO. 

I. 

La Paz ama la justicia. 
Se entiende por justicia lo que 

conviene á sus intereses. 
Poco importan los medios si se 

consiguen los tines que se desean. 
Sentada esta regla de conducta, 

la disfamacion y el engaño no pue
den rechazarse. 

La disfamacion y el engaño rio 
dejan de serlo por que se presenten 
más ó menos embozados. 

«Creemos,» «sédice,» «nospare-
ce.» Son fórmulas sociales que se 
usan muchas veces para disfrazar 
unaintencion tan torcida como mala. 

Se pFeteade tome cuerpo y vida 
una calumnia. Se temen ó se rehu
yen los efectos que puede produ
cir para el que la inventa ó la pro
pala y siempre se encuentra muy 
amano la muletilla, de: «circulan 
rumores que no creemos;» «es impo
sible exista,» etc., etc., etc. 

Esto podrá ser poco noble y 
generoso, pero es en cambio muy 
cómodo y útil para los disfamado-
res vergonzantes. 

ÍM Paz ha dicho: EL SEGURA está 

REVISTA DE TEATUO. 

Amigo Luis: escasa de novedadc» será 
la presente revista; no porque desde la 
íeclia de mi última caria haya dejado 
ê haber teatro casi todas las noches, 

si, porquetas funciones puestas en es
cena h;wi sido la mayor parte de ellas 
•'epctidas; sin embargo procuraré alar
gar mi reseña cuanto dable sea, y si-
^icndo la tarca que tu amistad me ha 
'apuesto me ocuparé por separado de 
Gfemají el bueno, \Redencion\\ Las 
travesuras de Juana, La oración de la 
'ofde y El Hijo de la noche, que con 
^ ' tió Zaratán y Sálvese el que pueda, 
«an sido las funciones que han' lertiSj» 
*>»ĝ r desde el martes áe W íetMfamí fÉA" 

(tWimañ el bueno: h« aqal la fílttCidtt 
puesta éB escena el mtércole», p9ié ^ 
ej rtbrtes fué día de baca, i beitóWé' 
*cí primer actor D. Manirel WÉM«2. 
Conocido por demás te es m W^ éf 
fifgumento de este bellísimo (fratt* Os-' 
"'dd á la pluma del Sr. D.AnttffiWGfl 
1 Zarate, cuanto el mérito WMíéíító éí 
»a producción, por cuyo motivo fflie crw 
J'spcnsado de hablarle de uno y otfO. 
^̂ as escenas magnificas en que ^ m é s 
y los trozos de verdadera poesía q»e 
contiene el drama no pueden olvidarse 

subvencionado por la empresa del 
Ferro-carril. 

Reunidos todos los Retlactores de 
EL SEGUR.\ leen esto en La Paz. 

Já. ... iá iá Se ove una 
ti V %/ 

general y alegre carcajada. 
Hermana Paz, esclaman todos 

á una voz, tú deseas que el público 
nos mire con recelo. Pero has an
dado torpe al echar mano de tu 
recurso habitual, y por cierto ya 
gastado. 

¿No recuerdas escribes para Mur
cia? ¿Olvidas que en esta capital 
hace tiempo que todos te conocen? 

(Al llegar aquí, se mencionan 
ciertas polémicas inolvidables y 
ciertos ataques que se registran en 
los números del tal periódico.) 

¿Mas para qué sirven estas inú
t i l ^ reminise«fl€kt«? 

Hace pocos dias decia también 
La Paz á los Redactores de EL 
SEGUIIA: «Nosotros afuer de viejos 
ós damos un consejo.» 

La Paíz, pues, blasona de vieja. 
La vejez tiene sus chocheces. 

Ú. 

Cuando se laiea una noticia al 
público por absufda que sea, unos 
la creen v otros la rechazan. 

jamás á la persona que una vez ha te
nido ocasión de verlo en escena ó cuan
do menos de leerlo; razón mas para que 
no rao detenga hablándote de ello, y 
pase á hacerlo de la ejecución de él 
por la compañía que actúa en nuestro 
cftliseo. Encargado su desempeño á las 
Sras. Yañez y Valdivia y los Sres. Men-
dei, Lozano, Medelcs, Guerrero y Pelu-
zo cou su correspondiente acoiopaña-
micnto de comparsas, puede di-cirse, en 
su generalidad, no contestó ni llenó las 
esperanzas del público que esperaba otra 
cosa de la bondad y mérito de la pro
ducción puesta ea escena para beneficio 
de uno de los principales artistas de la 
compañía- MttdK» siento tener que ser 
algo dupd «I oeopafftede iaegecucion 
del ^r0»0tî ^MH»», D«as mi 6italidad 
¿e crítíe» MMMrtttaf úé obtiga á ello, 
por lo tanto,-lilrta, te diré, que ni la 
d»a. Yañez «n áu carácter íe Dona Ma
rta, rfi h íjMa. VáMIvia eri él suyo de 
Doña Sol, sabian lo quediecían; la pri-
»»«ra exageró cuanta podo el suyo, no 
tevo ni siquiera un momento Miz y 
itóiamos en ella que dice mas de lo que 
^1*6: mas claro, aumenta palabras á 
*•* papeles que destruyen el encanto de 
í<**' versos del Sr. Gil y Zarate, que 
iBigiti la ilusión al espectoídoir que lo 
fWwttáe, y efflbairaza notaMéméate al 
ÎW^ ó̂  m<s^ q«iB éon ella sie íincuen-í 

th» Sh iwbeüa: la sé^nda, ó' sea la 

El número de los crédulos no es 
corto. 

Para algunos es artículo de fé 
cuanto ven escrito en letras de 
molde. 

No tienen presente que no siem
pre los que escriben son sabios, 
dignos y veraces. 

Nosotros, pues, nos vemos hoy 
én el caso de tomar la pluma para 
decir á los crédulos que lo de la 
subvención no es cierto. 

IM Paz es muy posible que lo 
sepa también como nosotros. 

Desde que EL SEGURA ha visto 
la luz pública, y hace solo veinte 
dias, mas do diez veces se ha ocu
pado de él La Paz, siempre cen
surándole y tratando de despres
tigiarle. 

Cuando «trmno per el nacinrien* 
to de otro en su casa, se resiente 
hasta el punto de enflaquecer, per
der su salud y enfurecerse desean
do hacer siempre daño al reden 
na,cido aunque ímitilmehte puesto 
que sus tiros por sí conocidos y es
perados se evitan con facilidad, 
dice el vulgo que tiene celos. 

A La Paz, pudiera sucederle lo 
que al niño. 

Hoy ya no dice que EL SEGURA 
pudo ser perseguido por injuria y 

Srta. Valdivia, no comprendió el suyo 
y por consiguiente no hizo otra cosa 
qne maldecir el de la hija del infante 
traidor. El Sr. Mcndcz cacargado de la 
parte de protagonista estuvo regular, 
tuvo momentos felices y hubiera gusta
do mucho mas si al decir los versos 
endecasílabos de sus escenas, no hubie
ra cargado la acentuación sobre algunas 
síhbas de ellos. Esie actor nos es muy 
simpático y aun cuando personalmente 
no le tratamos, apreciamos «a jfl su 
condescenddueia» y reoonocetnos sils IKÉP̂^ 
«as cualidades artísticas; por esta '"h-
zon le hablamos con franquesta', íMe*^ 
nios verle siempre «uy aito; y plftl 
que tiene facultíMk p n éR«,,̂ ttfl«e«a-
rio es que «o Ésctmi y Mpa é«íî NHf«-
se al nivel qtt« m Üe*?^ \vBá ,liMté 
teatrales. La eicent que tkne a^'Mjmk 
comar en el S.* «tito; la tal W6nt tiá 
D. Pedro en el 3.» y WirriÉll eii é l ' 
final del drama se n«>stró todé 'tWictor, 
El acto d« arrojar por lo alto j|« ta 
muralla la daga que Bebia cortáf m 
hilo de la vida de su hi^, fM e|ec»tiN-
do con verdadera energía, # '*''̂ *, ^̂  
descender de la escalera, «o ^a e! hé
roe de Tarifa quién bajaba, sioé el 8«^ 
venturado padre de D.Pedro. El Sr. lo
zano, énsti carácter de iVuño, biéu.iiiuy 
bien: contentó al páblico, y supo váMh, 
tenerse á una envidiable altará. MéSel j 
{W. A.) qu»; pdi' primera ve* désempí-

calumnia por la Empresa del "jdeá-
tro. Que escribe artículos pombp-^ 
posos y de frases rebuscadas qvé 
nada significan. Que copíalas nó¿ 
ticias de La Corró^pondeti'cia im 
sin criterio que hasta trisertó: • «la 
correspondencia Habas nos tras
mite.» Que su gacetillero pide (Ĵ l-;-
ees. Que corren ciertos rümop^ 
sobre los redactores, ^q (jUvé sus 
recursos producen solo ía indife^ 
rencia, y echa mano de üii .gqlM 
de efecto. ; 

Murciatios, mirad al SEGI^LA O ^ 
reoelo: quiere el mal c^ lg<,p^li¡f^ 
cion, está isuifvenpionñdQ ¿í^,. ^ 
empresa del FhrrQtmKvi^f, ,, ,',(.,, 

Suponiendo qp6 *sí jUem ^cusó 
esto seria deshonrosos ;Pí)r'«9^ 
cftusa olvidarían sus lV^c |p r .^ 
qtt0 son an^^Ufi» toido Jb^^.d^ 
Murcia? 180 p^iede has4a el ¡dinisa-
ñalar un solo hecho ^ « nititaA 
siquiíera reixtoUmtent̂  hayftipQdi(i<) 
legitimar . ^ (emî Re» fin^Atiáo» 

Mas <Í£iJ0mo» supotikibnes é ' un 
lado.'' ' - ..*:.? .••Ininu 

Lo áé Itt sübtenciori eÉúú 
cuento. -' '' • .••' "-:' **,; '"i= 
" Para désmientir]© ltálírií8^'%tyí^ 
mo estilo qu^lí t í^rf ia ' -ái l t ípl 

. r - — • — - — ' ' — " y Mi M' inMi'JW 

ñó el papel de D. Pedro, estuvo felÍE en 
su ejecución; «ste joven'actor'e^fcáil-
tanto estudioso y no' dê aĝ jidi» al'pií-
blico; no sucedió lo misrao/áí^i ^ t ó 
que ¡estuvo bastante desgraclsáp eA SÚ 
carácter de Infante; bíeñ es^crdáii^é 
tampoco se presta íhucho él'^peí'dp 
D. Juan, y el piifclicQ qtté COaocí| dés^ 
de las primeras e$ceiia«Stt trátel<)n;to 
mira siempre cpti îeMí,Bél0n', tJoewfC 
desempeñando el cai'átiWrdb Abélíî óiKiffr 
no es eV (MrWro de It* fivkiékim mr 

M ^ ^ t a%«&Qi' 4é ¿hos i N i f i í i i k i ^ 

y h de(»ir«ékí* p i c a íísa|tttti í 
íkés pittieVé» tiéfcs, o!#a •mmwi^ 
floí'^llurtel, i rftcltó ciaftáwffeü fíftí-
revtes clases de pnt̂ rt̂ ,̂ .pae^toi,'|¿^ 
^ %B^ de salón y déieaisa j^^i^icom 
tttios pa!6«1|<nié$ en Ui ]pttérta di>l'l»i||> 
que parecía se |abÜM quitado W l i C ^ 
rierlos aífi de a ^ * Mrcliát,eM,.''*añ 
unos guerrerOfS ácálfaflo aíí6 «o IÍ̂ HÍB 
base y con unos pluijíiért)!; iOscWbi^^ 
los ginetcs qtte ritt parecen otía éósíti^B 
espanta moscas; y î aMnatlsl |íii c&s(a(fo 
al AjMWitaTniento .(según se alce) Tájj'ál 
detortKÍw» l i tm tnif realels., .1 Ttt pr^-

ana' vez t ^ » S ; M W ^ ^ ^ a i Í\¿ 


